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La Noche-Buena. 
Hoy por todas las calles re-

smena el alegre ruido de tambo­
res y panderetas; en todos los 
hogares se encienden las Telas 
de colores del nacimiento 6 pe­
ñasco, delante del cual baila y 
canta villancicos un grupo d« 
ángeles de rubia cabellera y ojoi 
azules, cuya infantil algazara 
preside la amorosa sonrisa de 
una madre. Hoy es la fiesta de 
la familia, el sueño dorado de 
los niños y de los riejos, de eso» 
dos extremos de la vida que se 
encuentran á cada momento, 
porque á cada momento s« 
buscan. 

La Noche-Buena en Madrid 
va perdiendo su carácter dis­
tintivo, su «ello patriarcal en 
el cual estriba su belleza. L M 
costumbres francesas que todo 
lo invaden y nada respetan, es­
tán borrando el cuadro que 
ofrecía á la copia del artista, 
nuestra tradicional Noche-Bue­
na, y es ridiculo que en esto 
también seamos nosotros la úni­
ca nación de Europa que mues­
tra menos aptgo á sus tradi­
ciones. 

No hace muchos años que en 
Madrid, desde el Palacio hasta 
el más pobre hogar, en todas 
partes, se formaba el nacimien­
to, y al encender sus luces, em­
pezaba la cena de familia presi­
dida por aquellas figuritas de 
tosco barro, amenizada con los 
cuentos d« la abuela que aque­
lla noche quería, como los niños, 
acostarse más tarde sin que ja­
más lograse su deseo, pues siem­
pre á las diez el sueño les obli­
gaba á cambiar de propósito. 

Hoy Alemania y Francia nos 
han traído el árbol de Navidad, 
que sustituye á pastores y Reyes 
Magos, y para divertirse es me­
nester colgar de una rama des­
gajada costosos jugetes que se 
rifan entre los comsnsales, dar 
un baile, en que los niños tam­
bién están escluidos, abrir un 
costoso buffet, y en lugar de 
panderetas y rabeles, escuchar 
los acordes del piano y marcar 
los pasos del rigodón. La vani­
dad gasta algunos miles de rea­
les y queda satisfecha. La fami­
lia en cambio se ahorra el naci­
miento y queda triste. 

Para ver la Noche-Buena 
hay que salir de la Corte y lle­
gar á cualquiera de las provin­
cias de España donde todavía 
tienen esa bendita curiilería 
del turrón y el besugo, donde 
los cafés se quedan desiertos al 
anochecer y el peñasco deslum­
hra con sus candelillas refleján­
dose en la lustrosa pintura de 
la capa de San José, los man­
tos de los Reyes y las zamarras 
de los pastores. Esa es la No­
che-Buena de España, la que 
alegra el alma y hace pensar & 
los huérfanos en su pobre ma­
dre. 

Los que en Madrid vivimos 
en lucha constante con el por-
Tenir, siempr» incierto, y so­
mos aquí como náufragos en 
país extraño, sentimos en esta 
noche decaer nuestro ánimo y 
acudir el llanto á nuestros ojos 
al recordar que allá tan lejos 
como la ausencia lo supone, en 
la casa de una capital de segun­
do orden, bajo el techo qu» no» 
rió nacer, cerca del cementerio 
donde descansan nuestros muer­
tos adorados; está todavía aea-
80, arrinconado y roto, ruina 
ya, como nuestra infancia, aquel 
peñasco que era nuestro regoci­
jo, á cuyo portal acudía la po­
blación de Bethelem, que for­
mábamos militarmente d»sde la 
ciudad hasta la cuna del niño á 
quien la Virgen miraba con la 
misma mirada qu» tenía en su» 
ojoi nuMtr» madr*. 

Y todos estos recuerdos nos 
sorprenden «n medio del com­
bate; la mano deja caer el arma 
que nos defiende, y buscamos 
en el bullicio de este pueblo un 
sitio donde ocultamos lejos de 
esta diversión mundana, y sólo 
encontramos en alguna desierta 
callejuela una pobre mujer en­
lutada, con un niño en brazos, 
que va recogiendo las migajas 
de la orgía. 

¡Ahí Esto es lo único que 

Suede hacer más agradable la 
oche-buena en Madrid. Una 

limosna. 

El Dr. Tscharmen, de Gratz, 
ha descubierto que se desarrolla 
en la corteza de las naranjas y 
de las manzanas un hongo que 
es enteramente semejante al 
que forman los gérmenes de la 
infección en el garrotillo. 

Si se conservan en sitio ce­
rrado naranjas ó manzanas, apa­
recen en el epicarpio pequeña» 
manchas de color oscuro ó ne­
gras, que, rascándolas, semejan 
á un polvo húmedo. 

Se reconoce con el microsco­
pio que este polvo está formado 
de esporos de un hongo idénti­
co al que produce el garrotillo. 

Habiendo separado el doctor 
Tscharmen dos de estas peque­
ñas manchas de naranjas, las 
introdujo en su» pulmones por 
medio de una fuerte aspira­
ción. 

Al dia siguiente sintió una es­
pecie de cosquilleo en la gar­
ganta, y poco después se des­
arrolló el garrotillo. 

Conveniente sería, pues, ira-
pedir que los niños comiesen 
naranjas y manzanas sin mon­
dar. 

Oficial. 

La Gaceta de hoy publica las 
disposiciones siguientes: 

GOBERNACIÓN. —Reales 
decretos concediendo al pueblo 
de Cesures (Pontevedra) el tí­
tulo de vüla, con la denomina­
ción de San Luis de Cesures, y 
al Ayuutamiento de Caldas de 
Reís, de la misma provincia, e-
tratamiento de ilxtstrísimo. 

FOMENTO.—Real decreto 
trasfiriendo la suma de peseta* 
1,400.000 á los artículos l . o y 
2,0 del capítulo 23, Material 
de carreteras, de la sección 7.» 
del presupuesto vigente do 
1881 á 82, ó sean 900.000 al 
yrimero y 500.000 al segundo, 
del remanente que existe en lo s 
artículos 3 . ° y 4 , ° ; deducien­
do del art. 3.0, Conservación, 
la suma de 1.320.000 pesetas, 
y del art. 4 ," , Carreteras de 
Catalufki, la de 80.000. 

ULTRAMAR,—Real decreto 
disponiendo que se adquieran 
varios instrumentos topográfi­
cos y el material necesario pa­
ra los trabajos encomendados á 
la inspección gen«ral de mon­
tes de las islas Filipinas. 

JuA, NOCHE-BÜEKÁ 


